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1. INTRODUCCION

“La juventud en general y la juventud rural en particular es un sector poblacional con inmensas potencialidades. Son sujetos sociales de pleno derecho” Con esta convicción compartida por un grupo de organizaciones e instituciones que trabajan con Jóvenes Rurales del Norte Argentino se inicia un proceso de generación de espacios de encuentro y reflexión para jóvenes rurales y de discusión de estrategias de trabajo sobre juventud rural y promoción de políticas sobre el tema.

En la provincia de Corrientes, desde el año 1993 y a partir de la Investigación sobre jóvenes rurales “¡Aquí están! ¡Estos son!” el Instituto de Cultura Popular desarrolla diversas estrategias para favorecer el protagonismo de la juventud.

En articulación con el Programa Social Agropecuario y la Comisión Departamental de Pequeños Productores de Saladas se inicia un proceso de capacitación, asistencia técnico productiva y socio organizativa al grupo de jóvenes rurales denominado La Nueva Esperanza.

Este trabajo pretende sistematizar la experiencia del grupo juvenil en sus aspectos socio organizativos, el acompañamiento técnico y las articulaciones interinstitucionales. Además, se describen las estrategias productivas, económicas y culturales que se adoptaron durante el proceso. 

La sistematización se realizó utilizando documentaciones de la intervención; planificaciones, informes de seguimiento, evaluaciones, fotos, videos, grabaciones, publicaciones, etc. 

La sistematización permite conocer la experiencia del grupo y adaptarla para ser  replicada en otras comunidades. La intervención buscó favorecer el protagonismo y visibilidad de los jóvenes en sus propias vidas y en las de sus comunidades a través de la participación en procesos de desarrollo rural. 
2. METODOLOGIA  

Sobre la Sistematización de Experiencias

 “...el nuevo escenario de este fin de siglo ha puesto en cuestión las prácticas y las concepciones teóricas de los movimientos sociales y las ciencias sociales latinoamericanas. Nos enfrentamos a nuevas preguntas y a desafíos inéditos. Es un momento histórico privilegiado para la creación, pero las respuestas a las nuevas preguntas no van a surgir de ningún otro lugar sino de la propia experiencia histórica acumulada. Lamentablemente no hemos acumulado aún los aprendizajes necesarios contenidos en esas experiencias.

La sistematización, como ejercicio  riguroso de aprendizaje e interpretación crítica de los procesos vividos, sigue siendo una tarea pendiente y hoy –más que nunca- puede contribuir de forma decisiva a recrear las prácticas de los movimientos sociales y a renovar la producción teórica de las ciencias sociales, desde la experiencia cotidiana de los pueblos de América Latina, en particular de aquellas comprometidas con procesos de educación y organización popular...”

Es frecuente encontrar escasa correspondencia entre los aportes teóricos que brindan los espacios académicos y las intervenciones sociales, es por ello que la sistematización de los conocimientos no académicos se tornan especialmente valiosos. 
“La metodología de sistematización de la práctica profesional, propone producir avances en el conocimiento de problemáticas sociales, revalorizando aspectos del trabajo institucional; 

· La experiencia que se acumula en el trabajo de campo en torno a los temas  en que se interviene.

· La proximidad con que se observan los fenómenos en estudio.

· La información que se documenta durante la intervención.”

Las diferentes definiciones sobre sistematización coinciden en tres elementos fundamentales
:

· Es un proceso de reflexión crítica que tiene el propósito de provocar procesos de aprendizaje.

· Se orienta a describir y entender lo que sucedió en una experiencia y a explicar por qué se obtuvieron esos resultados con la finalidad de mejorar para el futuro.

· La reflexión se basa en la idea de ordenar lo disperso o desordenado (prácticas, conocimientos, ideas, datos, percepciones, opiniones, etc.)

Es posible definir a la Sistematización como una metodología de indagación ex post, que toma la práctica social como objeto de problematización y producción de conocimiento para: describir, caracterizar y conceptuar fenómenos asociados a los problemas sociales en su expresión microsocial. (A. Clemente 1995)
Principios de la Sistematización

En lo que respecta a la objetividad por parte del investigador… como premisa de la práctica investigativa tiene vigencia como principio, pero no refiere a una meta de neutralidad, sino a la búsqueda de una objetividad que extreme los esfuerzos del investigador por no forzar la realidad según su voluntad.

En lo que hace a validez, entendida como la pertinencia de lo sindicadores para predicar atributos del objeto de conocimiento. Lo importante es evitar hacer generalizaciones y reforzar el carácter exploratorio de las conceptualizaciones logradas.
En cuanto al principio de confiabilidad, entendida como la posibilidad de que un instrumento arroje los mismos resultados en las mismas circunstancias. Los instrumentos con que se obtiene la información están sesgados por la impronta de la intervención (direccionalidad de las acciones), tanto en sus formas como en su contenido.

El proceso metodológico 
Oscar Jara
 en “Para sistematizar experiencias” nos propone cinco tiempos, que al ponerse en práctica en un sentido dinámico,  pueden ser  cuestionados, modificados, enriquecidos  y adaptados a situaciones particulares.

No existe una respuesta única a esta interrogante, ni una secuencia exacta de pasos a modo de receta. En lo que muchos coinciden  es que se necesita un método, una ruta que nos señale el camino a seguir.
Estos  cinco tiempos consisten en:

PRIMER TIEMPO: EL PUNTO DE PARTIDA

· Partir de la propia práctica significa que hay que partir de lo que hacemos, sentimos y lo que pensamos. No se puede sistematizar algo no vivido. Puede sistematizar quien ha formado parte de la experiencia. Es decir que para que la sistematización sea real y efectiva debe efectuarse poniendo en movimiento a los propios actores.
· Toda experiencia que se piense sistematizar es un proceso que ha transcurrido en el tiempo y es preciso tomar en cuenta que en ese trayecto se han realizado muchas y diferentes cosas.
Esto no significa que se debe concluir la experiencia para sistematizarla, porque la sistematización debe hacerse para ir alimentando la práctica. 

Un aspecto primordial, a tomar en cuenta es el de contar con registros  de todas las acciones realizadas a lo  largo del proceso.

Los registros no sólo son escritos, que pueden ser muchos y diversos, sino también grabaciones, fotografías, videos, etc. Los registros nos permiten reconstruir los momentos tal como sucedieron.
SEGUNDO TIEMPO: LAS PREGUNTAS INICIALES

En este segundo tiempo se inicia propiamente la sistematización respondiendo a tres interrogantes, que no tienen secuencia, pero que precisan ser respondidas:

· ¿Para qué queremos sistematizar? - Definir el objetivo 
Permite definir de manera clara y concreta el sentido, la utilidad, el producto o el resultado que esperamos obtener de la sistematización. Podemos tomar como referencia tres grandes parámetros:”para comprender y mejorar nuestra propia práctica”, “para extraer sus enseñanzas y compartirlas”, “para que sirva de base a la teorización y generalización”, etc.

· ¿Qué experiencia(s) queremos sistematizar - Delimitar el objeto
Es necesario escoger la o las experiencias concretas que se van a sistematizar, claramente determinadas en lugar y tiempo.

Los criterios para escogerlas y delimitarlas dependerán del objetivo de la sistematización, de la consistencia de las experiencias, de los participantes en el proceso, del contexto en que se dieron las experiencias, etc.

· ¿Qué aspectos centrales de esa(s) experiencia(s) nos interesa sistematizar? - Precisar un eje de sistematización
Aún teniendo un objetivo y un objeto a sistematizar, es necesario precisar más el enfoque de la sistematización para no dispersarse. Un eje de sistematización es como un hilo conductor que atraviesa la experiencia y está referido a los aspectos centrales de ella. Es como una columna vertebral que nos comunica con toda la experiencia con una óptica específica.
TERCER TIEMPO: RECUPERACIÓN DEL PROCESO VIVIDO

En este tercer tiempo se identifican dos momentos:

· Reconstruir la historia: Se  trata de tener una visión global y cronológica de los principales acontecimientos que sucedieron durante la experiencia. Aquí es indispensable recurrir a los registros. La reconstrucción puede hacerse elaborando una cronología, un gráfico, un cuento, una narración u otro.
Los hechos o acontecimientos que se reconstruyan no sólo son descriptivos, sino que deben dejar constancia de las diferentes interpretaciones que dan sus protagonistas. 

· Ordenar y clasificar la información: Teniendo como base la visión general del proceso vivido, se ubican los distintos componentes de este proceso. El eje de sistematización nos da pautas respecto a qué componentes tomar en cuenta.
Para esta tarea es útil tener una guía de ordenamiento, un cuadro o una lista de preguntas que permita articular el trabajo.

El ordenamiento y la clasificación de la información debe permitir reconstruir en forma precisa los diferentes aspectos de la experiencia, vista como un proceso. Se deben tomar en cuenta las acciones, los resultados, las intenciones y las opiniones, tanto de quiénes promueven la experiencia como de quiénes participan en ella.

CUARTO TIEMPO: LA REFLEXIÓN DE FONDO ¿POR QUÉ PASÓ LO QUE PASÓ?

Este tiempo se refiere a la interpretación crítica del proceso vivido. Va más allá de lo descriptivo. Se  trata de encontrar la razón de ser de lo que sucedió en el proceso de la experiencia, por eso la pregunta clave es ¿por qué pasó lo que pasó?

· Análisis, síntesis e interpretación crítica del proceso:
Para realizar esta reflexión de fondo es necesario hacer un ejercicio analítico, ubicar las tensiones o contradicciones que marcaron el proceso y con estos elementos  volver a ver el conjunto del proceso, es decir, realizar una síntesis que permita elaborar una conceptualización a partir de la práctica sistematizada. Este momento tiene una duración indeterminada; puede durar un día o un año entero.
Aquí se puede utilizar una guía de preguntas críticas que interroguen el proceso de la experiencia y permitan identificar los factores esenciales que han intervenido en él y explicitar la lógica y el sentido de la experiencia.

QUINTO TIEMPO: LOS PUNTOS DE LLEGADA

Es el último tiempo de esta propuesta metodológica. Toda la reflexión debe dar por resultado la formulación de conclusiones tanto teóricas como prácticas.

Formular las conclusiones y comunicar los aprendizajes es de suma importancia porque de ello dependerá que realmente  puedan cumplirse  los objetivos de la sistematización.

· Formular conclusiones 

Las conclusiones deben dar respuesta  las preguntas formuladas en la guía de interpretación crítica, teniendo como referencia principal el eje de la sistematización. También deben estar dirigidas a dar respuesta a los objetivos planteados.

Las conclusiones teóricas pueden ser formulaciones conceptuales surgidas de la reflexión a partir de la experiencia y relacionadas con las formulaciones teóricas del saber. Las conclusiones prácticas serán aquellas enseñanzas que se desprenden de la experiencia y que deben tomarse en cuenta para mejorar o enriquecer la propia práctica o la ajena.

· Comunicar los aprendizajes 

Será necesario producir algún (os) material (es) que permitan compartir con otras personas lo aprendido. Así atendemos la dimensión comunicativa de la sistematización.

Producir el material enriquecerá más el proceso de pensar y transformar nuestra propia práctica. Tendrá que ser un documento creativo, que dé cuenta fiel  de la vitalidad de la experiencia, teniendo en cuenta a quién va dirigido y para qué.

Definida la situación de los jóvenes rurales en general y la de la comunidad de Colonia Cabral en particular, se realizó la sistematización de la experiencia del grupo La Nueva Esperanza. 
La problemática ha sido seleccionada y los objetivos definidos de una situación real y concreta. El trabajo final refleja la intervención en un un grupo compuesto de individuos vinculados socialmente dentro de su contexto habitual. Busca un cambio en personas, grupos, organizaciones e instituciones públicas y privadas.

Los objetivos han sido definidos por un grupo comprometido en el proceso de la intervención; Incupo, Comisión Departamental de Pequeños Productores, Programa Social Agropecuario. La intervención supone un compromiso de participación y acción con el proceso, no solamente desde la observación de la realidad. Es multidisciplinaría; Veterinario, Agrónomo, Socióloga, Cooperativista, Productor. 
Se trata de un proceso en pequeña escala; pero replicable en Colonias Rurales de la Provincia de Corrientes. La intervención y su sistematización permitirán dilucidar recíprocamente la teoría y la práctica.
RUTA PROPUESTA PARA LA SISTEMATIZACIÓN



MODALIDAD DE TRABAJO FINAL
El presente Trabajo Final  adopta la modalidad de Sistematización de la Práctica Profesional, y está referido a una experiencia de trabajo con el grupo La Nueva Esperanza integrado por jóvenes rurales de Colonia Cabral, Departamento Saladas, Provincia de Corrientes. 

2.3. JUSTIFICACION

Los principales problemas de la región
 son 

· Vaciamiento de la población juvenil rural con proyección a la desruralización juvenil, especialmente en mujeres.

· Alta incidencia de la pobreza rural con predominio de familias campesinas y trabajadores rurales transitorios.

· Esquema patriarcal, a veces autoritario, que invisibiliza a la juventud rural y a veces cercena su enorme potencial. 

· Presencia de barreras en lo educativo (nivel básico de instrucción promedio en la zona). 

· Escaso nivel de capacitación en general y en tecnologías en particular.

· Faltan estímulos participativos, además de  espacios juveniles y prácticas en proceso grupales. Bajo nivel de participación en la toma de decisiones y  una baja confianza en el sistema político.

· La juventud es débilmente reconocida, tiene un subvalorado papel en el campo, existe discriminación hacia las mujeres, muchos jóvenes son explotados y  estigmatizados, facilitando muchas veces una identidad negativa, que terminan neutralizando las ganas e ideas; y por tanto, se tienen enormes dificultades para que el joven o la joven rural pueda construir su “proyecto de vida”,  se podría decir que la juventud rural “valora el campo”, está dispuesta a desarrollar estrategias de vida en el campo. 

· La juventud rural proveniente de familias pobres, se encuentra excluida de varias esferas de integración, o tienen sus soportes sociales debilitados. 

· Falta de trabajo.

· La migración de la población juvenil por falta de oportunidades.

· Alto porcentaje de familias con NBI, ubicadas por debajo de la línea de pobreza.

“Los jóvenes no se van, emigran a las ciudades, el sistema les expulsa que es muy distinto. Una cosa es migrar a la ciudad como opción que uno hace, y otra cosa es ir a la ciudad porque no te queda vida en el campo. Es un modelo que expulsa a la gente, no le permite migrar”
. 

La realidad de los jóvenes en el campo es preocupante. El grupo La Nueva Esperanza integrado por muchachos y chicas de entre 18 y 25 años decide apostar al campo desafiando al sistema. Se trata de una valiosa experiencia para conocer, discutir y aprender desde la práctica.

En este proceso se observarán situaciones, experiencias, prácticas, modos y costumbres de la juventud rural del litoral que suceden con frecuencia, que se repiten, que reinciden y que pueden y deben ser tenidas en cuenta por los distintos actores vinculados al sector. 

La intervención supone sumar a la apuesta realizada por el grupo La Nueva Esperanza desde un enfoque de desarrollo rural sustentable alternativo; un desarrollo diferente, un desarrollo sostenible, un desarrollo hecho con la gente, un desarrollo situado en la región, o sea que no viene de fuera. Es una nueva relación campo – ciudad, es una economía alternativa. Es decir; que no es justamente el desarrollo actual, el desarrollo imperante. 

2.4. CONTEXTO TEORICO

1. Juventud

Desmenuzar el concepto de juventud resulta la primera discusión entre quienes trabajamos con el sector. Cada uno de nosotros vamos verificando y perfeccionando el conocimiento con el aporte de nuestras prácticas. 

Siendo Margulis
 muy preciso al expresar que la juventud es una condición que se articula social y culturalmente en función de la edad, como crédito energético y memoria vital, o como distancia frente a la muerte - con la generación a la que pertenece – en tanto memoria social incorporada, experiencia de vida diferencial – con la clase social de origen – como moratoria social y periodo de retardo – con el género - según las urgencias temporales que pesan sobre la mujer o el varón; y con la ubicación en la familia – que es el marco institucional en el que todas las otras variables se articulan. 

Es en la familia, ámbito en donde todos estamos incluidos, donde se marca la coexistencia e interacción de las distintas generaciones, o sea que es en ella donde se define el lugar real e imaginario de cada categoría de actores dentro del entorno del parentesco. La familia en sentido amplio, como grupo paternal, es quizá la institución principal en la que se define y representa la condición de joven, el escenario en el que se articulan todas las variables que la definen.

Un señalamiento de Margulis es la conveniencia de hablar de juventudes o grupos juveniles, según sostiene Cecilia Braslavsky
: “El mito de la juventud homogénea consiste en identificar a todos los jóvenes con algunos de ellos”.

2. Juventud Rural

Luis Caputo
 expone que no es existe una visión simple de la juventud rural ni tampoco una definición acabada. Por lo cual resulta imprescindible dar cuenta de la diversidad existente… ya no basta hablar de juventud rural como si fuera una sola población homogénea sino que hay que dar cuenta de la individualidad de cada joven rural, situándolo en una amplia gama o espacio multidimensional de situaciones y perspectivas

Así, en un sentido amplio asume el concepto de juventud rural como aquella juventud que por razones familiares o laborales se encuentran directamente articulada al mundo productivo agrícola (juventud campesina), como así también a aquella que está vinculada a actividades no agrícolas, e incluso residiendo en pequeños poblados rurales.

3. Enfoques de Juventud

A partir de los años 90, se pueden observar la existencia de enfoques o paradigmas para trabajar con jóvenes
.
· De la juventud moratoria o modelo de moratoria social: Que considera a la juventud como una etapa intermedia entre niñez y adultez. Los jóvenes percibidos como niños grandes que se deben formar como adultos, por tanto son personas que se preparan para asumir roles de adulto. Desde esta teoría la persona joven no tiene posibilidades de ejercer sus derechos, ya que es postergado para cuando sea adulto.    

A nivel de políticas hacia la juventud el paradigma moratoria se presenta de manera universal y homogéneo, apuntó a ampliar la cobertura en educación, tiempo libre y servicio militar obligatorio (preparar al adulto para el día de mañana).  Con  la crisis socioeconómica de la década del 80, comenzaban a su vez a tener visibilidad ciertos fenómenos como la desocupación juvenil, unida a la imposibilidad de estudiar o formarse, el sedentarismo, la supuesta violencia juvenil. Es así que aparece un segundo paradigma muy fuerte que todavía está muy presente: 

· De la “juventud problema”: A partir de la década del 80 la juventud se visualiza como una carga para la sociedad. Se concibe  y habla de una juventud como etapa problema para la sociedad. Edad difícil donde la persona tiene propensión a la enfermedad, al patoterismo, la delincuencia, embarazo precoz, drogadicción, así entonces los jóvenes dejan de estar en mora y ahora son vistos de una manera condenatoria. 
Por tanto, se refuerza una vez más la ceguera  que tenía el modelo anterior: invisibilidad de los jóvenes de sus derechos y potenciales. Las políticas que se implementan hacia los colectivos juveniles son compensatorias para los sectores vulnerables. Las estrategias son asistencialistas, de carácter  paternalistas o directamente de control y represivas. 
· Joven como “actor estratégico” de cambio: Es en la década del 90 con el mentado contexto de la “globalización”, y a partir del impulso del Banco Mundial (el BID, etc), basado en la teoría del capital humano, esto es la capacitación, educación para el desarrollo de “nuevas destrezas”, se valora a la juventud como elemento crucial para “el desarrollo”. Si bien se puede criticar o sospechar que con este enfoque se quiere instrumentalizar a la juventud desde un fin meramente productivista, este modelo es un avance sustancial respecto a los anteriores. 
Con este paradigma el joven es considerado como un actor o como un potencial actor, subrayando que ahora es sujeto de derecho, en estrecha relación con la Convención de los Derechos del Niño de 1989. Con este modelo se propone desarrollar políticas referidas a la descentralización política de modo a interactuar más directamente con la juventud; coordinación de políticas institucionales; juventud en redes, invertir en educación, capacitación, emprendibilidad, gerenciamiento, mercado, etc.. 

· Juventud ciudadana: Complementa al anterior. Concibe al joven actor social y ciudadano con todas sus capacidades para la promoción de su desarrollo y de su entorno. Ya no se trata  de la capacitación meramente técnica o instrumental de la juventud, se propone pensar en la formación integral como ciudadano pleno. 
Las políticas con esta visión toman en cuenta la salud psicosocial, tienden a prevenir los problemas, se legitima la participación juvenil en todo el ciclo de una política o proyecto de juventud: concepción, diseñó, implementación, evaluación. Los programas apuntan a la integralidad, por ejemplo un proyecto de inserción productiva o de comercialización va acompañado de otros componentes basados en: la ciudadanía, en el derecho a intervenir protagónicamente y considerando la  identidad juvenil, recordemos el capital simbólico… 
4. Paradigmas, realidad y  estrategias de trabajos con jóvenes rurales:
Esquema de los tipos de paradigmas principales sobre juventud


La Figura ofrece un resumen de las principales orientaciones sobre la juventud humana que, siguiendo a Krauskopf, han emergido durante todo el siglo XX,  estas orientaciones compiten y se complementan entre sí en los primeros años del nuevo siglo. Cada teoría sobre la juventud enfoca determinadas particularidades del fenómeno juvenil y siempre está guiada por sus propias preguntas e, implícitamente,  por valores acerca del debería ser de la juventud
. 

Los dos primeros paradigmas tradicionales han generado estereotipos de juventud que estorban la comprensión e invisibilizan las capacidades juveniles, promoviendo políticas de preparación para ser un adulto que hoy está en crisis y desorientado, o descalificando a la juventud por ser un peligro o problema social o, más aún, promoviendo su castigo. Además han producidos conflictos y bloqueos intergeneracionales (padres contra hijos). 

Los dos últimos paradigmas son más incipientes, más aún para la juventud rural, son aplicados por algunas instituciones y muy poco a nivel estatal, pero sin duda la óptica de joven ciudadano necesariamente será cada vez más debatido y puesto en práctica.

Estos cuatro paradigmas conviven en nuestro pensamiento y en nuestras prácticas, se contradicen y compiten a la hora de diseñar programas para la juventud. Naturalmente, es urgente contar con un enfoque adecuado de juventud rural, teniendo en cuenta procesos más amplios. 

Es preciso instar políticas de juventud que abran espacios a las expresiones juveniles, que escuchen abiertamente la voz de la juventud rural, donde es fundamental valorizarlos, conocerlos, escucharlos, reconocerles sus capacidades para ejercer una vida autónoma, en fin darles “poder”, lo cual equivocadamente asusta.

5. Organización y Protagonismo
“Una comunidad además de contar con un determinado capital tanto económico como político, cuenta con  un capital simbólico y social que son recursos no materiales, que potencian enormemente la participación social, por tanto son valiosos capitales como fuente de poder (hoy llamado empoderamiento), pues sirve para salir de procesos  de exclusión”
. 

Luis Caputo
 lo describe de la siguiente manera:

a- Capital cultural o humano: Refiere al nivel de destrezas, habilidades (ya sea obtenidas con la educación formal y/o popular) que una persona puede tener. Cuantas más habilidades tenga una persona joven, acordes a su realidad y los desafíos de su contexto, pues más posibilidades de inclusión social tendrá.

b- Capital simbólico; tiene que ver con lo que sienten los y las jóvenes, qué piensan, cómo los ve, cómo los valora la sociedad, cómo se me considera como joven, el grado de reconocimiento público que tiene ante la sociedad, status, prestigio. La escasez de capital simbólico, necesariamente empuja a la persona de escasos recursos materiales, a la desesperanza y marginalidad. En cambio, cuanto más se acrecienta el capital simbólico en especial de una persona joven, aumenta proporcionalmente la autoestima y  moviliza al joven para realizar su proyecto de vida. Por ello, es determinante cómo lo percibe el entorno, su familia, la comunidad, el Estado. ¿Cómo es visto el o la joven, cuáles son los “discursos” de los adultos, cómo es considerada  la juventud rural por parte de los adultos y las instituciones? ¿Estas visiones reconocen, legitiman o, por el contrario, desprestigian a la juventud junto con sus ideas que quiere desarrollar? Obviamente, si el joven percibe confianza por parte de los adultos, se sentirá más seguro, ayudará a los desbloqueos  intergeneracionales, confiado así en sus motivaciones y habilidades, valorándose a sí mismo y a sus propias capacidades. Todo  lo cual es una condición para integrar a las juventudes rurales a los procesos sociales y político incluyentes. ¡Lo mucho que se puede hacer en términos de “identidad”, tan sólo confiando en los jóvenes varones y mujeres! 

c- Capital social: Definido por la cantidad y calidad tanto de vínculos internos hacia sus pares como externos, es decir, las relaciones que el joven tiene con  adultos e instituciones. Tiene que ver con el grado de confianza de la juventud hacia  la familia, la comunidad, el municipio, el Estado; y a su vez refiere a la confianza que estas instituciones (la sociedad) tienen hacia las generaciones jóvenes. Cuantas más experiencias y relaciones basadas en la confianza acumula la persona joven, tendrá más recursos, pues ello favorece el intercambio y la capacidad de integrarse o cuestionar al sistema. El capital social  implica “compartir”, por tanto tiene un carácter “relacionar”; permitiendo la construcción de la ciudadanía juvenil, la ciudadanía rural. Cuando una persona practica la ciudadanía, aunque se equivoque, tiene más posibilidad de ejercer la ciudadanía en todos los ámbitos de la vida rural, comunal, provincial, nacional, regional a medida que va llegando a la vida adulta. Todo lo cual, para poder participar activamente como ciudadano, se necesita información e inserción en las instancias de toma e decisiones (en la finca, la escuela, el centro de salud, el club, la organización campesina o juvenil, el municipio, el programa social…). Posibilita soluciones no económicas a problemas sociales. Trata del involucramiento, la participación en grupos, la construcción de sociabilidad, relaciones grupales, compartir objetivos, coordinar acciones.

proyectos y estrategias de vida
 
Los jóvenes rurales, aunque no siempre lo verbalizan, tienen ideas sobre lo que quieren de su futuro en cuanto al estudio, el matrimonio, la ocupación, la autonomía, el prestigio social –y la emigración.  Estas ideas constituyen PROYECTOS de vida adulta, y ESTRATEGIAS para realizar estos proyectos personales de vida.  Ambos varían según el sexo, los recursos, el número y el orden de los hermanos.

Para los proyectos de toda una vida, los jóvenes tienen dos tipos de estrategia:

· corto plazo - el objetivo mínimo es sobrevivir día a día, pero suele abarcar también temas de estudio, trabajo, relación con los padres y hermanos, esparcimiento, cortejo, servicio, desarrollo de presencia social adulta.

· largo plazo - matrimonio, profesión, acumulación económica, herencia, prestigio, medio vital.

La estrategia de corto plazo se desarrollo en referencia constante al largo plazo, en diversos ámbitos: La relación con el hogar; la relación con las instituciones comunitarias; la relación con los pares.

En estas relaciones, se desarrolla (o se debe desarrollar) un diálogo intergeneracional que lleve a alianzas intergeneracionales; y un diálogo intrageneracional que lleve a alianzas intrageneracionales.  Esta últimas, las alianzas al interior de la misma camada juvenil, debe llevar a un “proyecto generacional” en que los jóvenes de hoy comparten un conjunto de valores que llevarán durante toda la vida, y que forman la base de la visión compartida del futuro que ellos quieren para su localidad y su región.

 En consecuencia, el principio articulador de una estrategia de apoyo a los jóvenes rurales debe ser doble, y distinto de él de frenar la emigración: otorgar a los jóvenes rurales las herramientas y capacidades que les faltan para desarrollarse adecuadamente en la sociedad y la economía, sea en el campo o en la ciudad; y ampliar el abanico de alternativas y oportunidades de vida en el campo, para que ésta sea el ámbito de una elección viable y libre de proyecto de vida.

2.5. OBJETIVOS

El objetivo de la sistematización es describir el proceso del grupo de jóvenes rurales denominado La Nueva Esperanza, caracterizar los aspectos socio organizativos y económico productivos y explicitar la lógica del proceso vivido; factores que intervinieron, sus relaciones y conceptuar fenómenos asociados a los problemas sociales.

Como propósitos busca contribuir a la visibilización y comprensión de las realidades juveniles y sus procesos, reflexionando desde las prácticas para producir conocimiento científico que  aporte a los educadores que trabajan con jóvenes rurales evidenciando  los beneficios del trabajo interinstitucional para evitar los abordajes sectorizados y contribuir a las articulaciones, favoreciendo además la difusión de la experiencia de trabajo con jóvenes para animar, motivar, esperanzar, fortalecer a otros jóvenes.

2.6 Delimitación del Objeto

Este trabajo sistematiza la experiencia organizativa y productiva del grupo de jóvenes rurales La Nueva Esperanza desde su conformación en el año 2005 hasta julio de 2008. 

El eje de la sistematización es el proceso organizativo constituido por aspectos sociales, económicos, productivos y de derecho como estrategia de inclusión y protagonismo de los jóvenes rurales. Presentados estos ejes en tres bloques; el emprendimiento productivo, la tierra y el grupo.
2.7 Participación en la experiencia.
Desde enero del 2006 hasta la actualidad he acompañado el proceso del grupo de jóvenes denominado La Nueva Esperanza en los aspectos socio organizativos, este rol se enmarca dentro de un equipo multidisciplinario de educación popular integrado por Médico Veterinario: Dr. Lino Castillo – Responsable de la Asistencia Técnica, Técnico Agrónomo: Horacio Paré – Asistencia técnico productiva, Institucional: Referente Jóvenes del Instituto de Cultura Popular: Licenciada en Sociología María Mercedes Pereda, Organizacional: Secretario de la Comisión Departamental de Pequeños Productores Agropecuarios de Saladas. Productor Gustavo Herrera, Técnico en Administración de Cooperativas y Mutuales: Laura Maldonado – Responsable de los aspectos Socio – Organizativos.

Además se establecieron  articulaciones permanentes con instituciones que acompañaron en el proceso del grupo: PSA – PROINDER (Programa Social Agropecuario – Proyecto de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios), Municipalidad de Saladas, INTA – Delegación Saladas, Cooperativa Saladeña Ltda.. Centro Juvenil Cooperativista Saladero – CEJUCOSA, Programa Incluir – Dirección Nacional de la Juventud, Proyecto Jóvenes Emprendedores Rurales – SAGPyA – DINAJU – PROSAP – INET –INTA. Mesa Regional de Instituciones que trabajan con Jóvenes Rurales. 
La Estrategia de Intervención
A nivel institucional, desde Incupo se plantea la intervención en procesos con familias de pequeños productores para fortalecer los sistemas sociales y económicos de las familias y comunidades mediante el acceso y regularización de tierras, el mejoramiento de las infraestructuras y servicios de las familias y comunidades, el mejoramiento y diversificación de la producción y los ingresos además del fortalecimiento de emprendimientos productivos propios de los jóvenes, aportando a mejorar la alimentación y salud de las familias, promoviendo la comunicación grupal y comunitaria como asimismo la construcción creativa del discurso.
Por otra parte, se propone fortalecer la construcción participativa del desarrollo en espacios locales promoviendo el compromiso de los medios masivos de comunicación con los procesos locales de desarrollo y favorecer respuestas a los problemas campesinos desde los espacios locales. Fortaleciendo procesos de articulación de actores en torno a Agroecología y el consumo de productos campesinos, por parte de la sociedad. Además, de favorecer el protagonismo de indígenas, campesinos, organizaciones, mujeres, jóvenes y la autoegestión, representación y comunicación de las organizaciones. 
Entre los objetivos institucionales se encuentra también la incidencia en políticas públicas de desarrollo rural. La promoción de políticas públicas y acciones que favorezcan la soberanía alimentaria, respuestas a los problemas de tierra y agua, para que los programas de Desarrollo Rural sean más apropiados y eficaces, que favorezcan el derecho a la comunicación. Y  hacer visible en la opinión pública las consecuencias del actual modelo de desarrollo, que genera pobreza y exclusión  social, y  generar  adhesión de la sociedad a la necesidad de crear políticas públicas  que impulsen modelos de desarrollo sustentables.

En este marco, la intervención en el proceso del grupo la Nueva Esperanza toma estrategias hacia el interior del grupo; favoreciendo el reconocimiento de la identidad de los integrantes como jóvenes del medio rural con saberes y habilidades propias de su cultura, con capacidad de generar y sostener su fuente de trabajo en forma independiente. Y también hacia fuera, con la comunidad, con la organización de pequeños productores, con otros jóvenes rurales de la provincia y la región.
Hacia el interior las principales estrategias fueron la generación de grupos de base, la gestión e implementación de proyectos productivos, los encuentros de intercambio de experiencias entre grupos juveniles.
Hacia fuera, han sido fundamentales la participación activa y critica en la Comisión Departamental, los cursos y encuentros de capacitación con campesinos jóvenes y adultos de otros lugares, para lo cual la Mesa Regional de Instituciones que trabajan con jóvenes rurales, actúa de marco de relacionamiento y visibilidad de un sector con características muy particulares.

2.8 Registro de las experiencias

El diagnostico inicial de la situación de los jóvenes rurales compartido por la Comisión Departamental, el Programa Social Agropecuario y el Instituto de Cultura Popular son el punto de partida para apostar estratégicamente a esta experiencia. 

El proceso desarrollado en estos años cuenta con diversas fuentes de registros; proyectos, planificaciones, monitoreos, evaluaciones, cuadernos de campo, mapas, informes, actas de reuniones, publicaciones, memoria de eventos, grabaciones, fotos, videos. 
3. RECUPERAZICION DEL PROCESO VIVIDO
3.2 Reconstrucción de la historia

Localización
El departamento de Saladas está ubicado en la zona noreste de la provincia a 100 km. al sur de la ciudad capital de la provincia desde la cual se accede por la Ruta Nacional Nro. 12. También esta ruta es acceso desde la Capital Federal. Se conecta con el oeste de la provincia con la ruta Provincial Nro. 27, la cual sirve de conexión con la Provincia de Entre Ríos y con el noreste y la Provincia de Misiones por la Ruta Nacional Nro. 118.

Posee dos Municipios; el Municipio de Saladas que sirve de cabecera de departamento y el Municipio de San Lorenzo ubicado a 20 km. del anterior. 

El departamento cuenta con secciones. Las que corresponden a la localidad de Saladas son: Primera  Sección Lomas que abarca el norte de los ejidos del departamento con una distancia del centro de la ciudad de aproximadamente 2 a 5 km., la Segunda Sección denominada Colonia Cabral que ocupa la zona noreste del departamento con una distancia que va desde los 3 a los 20 km., la Tercera Sección denominada de los Pagos con una distancia de 5 a 35 km del centro de la ciudad hacia el este y la Cuarta Sección Angua ubicada al Sur del departamento con una distancia de 5 a 15 km.

Colonia Cabral se halla a 15 Km. del pueblo de Saladas, es una zona netamente rural. Para llegar a la Colonia los caminos son arenosos y no existe transporte público. Se acostumbra el uso de caballos y carros.

En la Colonia hay lugares donde llega el tendido de energía eléctrica. No es el caso de la sede del emprendimiento. El agua, elemento de vital importancia para el emprendimiento es obtenida de un pozo construido por el grupo. La zona se encuentra minada de lagunas, de mayor y menor densidad. 
Datos sociales y de población

El departamento cuenta en la actualidad con más de 20.000 habitantes concentrándose su mayor parte en la ciudad cabecera del departamento con alrededor de 12.000 habitantes, unos 8.500 en las zonas rurales y 1.600 en la comuna de San Lorenzo.

Sobre la población de 14 años y más, aproximadamente 13.500 potencialmente activos, existe un porcentaje de 45% de personas ocupadas, alrededor de un 20% de personas con trabajo temporario y el resto son personas desocupadas. La tasa de desempleo en la localidad es muy alta sobre todo a partir del cierre de la fábrica de jugos cítricos Pindapoy.   

La localidad cuenta con provisión de energía eléctrica a través de la empresa estatal DEPEC; la provisión de agua potable que solo alcanza al ejido urbano y la de cloacas que alcanza a un 45% de dicho ejido es prestada por una empresa privada. Cuenta con un servicio de cable y 4 FMs.
En el aspecto financiero cuenta con sucursales del Banco de la Nación Argentina y Banco de Corrientes SA

Educación. En el nivel preescolar cuenta con 10 establecimientos que prestan servicio. En el nivel EGB I y II son 28 establecimientos de los cuales 20 están en las zonas rurales. En el nivel EGB III son dos establecimientos en la localidad de Saladas, uno en San Lorenzo y uno en la Sección de los Pagos. En el nivel Secundario cuenta con un establecimiento en el horario diurno y uno en el nocturno en Saladas y uno en horario diurno en San Lorenzo. En Educación de Adultos cuenta con una escuela primaria y un bachillerato acelerado en la localidad de Saladas y un establecimiento primario en San Lorenzo.

La salud en este departamento es brindada por los siguientes establecimientos de carácter oficial: Hospital “María Auxiliadora”, Estación Sanitaria San Lorenzo y Puestos Sanitarios en Barrio Estación,  Colonia Cabral y Pago de los Deseos. Además cuenta con dos clínicas privadas

El departamento cuenta con 6.600 viviendas, posee 5 barrios realizados por el INVICO con aproximadamente 200 viviendas. Hay alrededor de 2500 viviendas tipo rancho. El departamento cuenta con 1500 hogares con NBI que hacer aproximadamente una población de 10.500 habitantes (41,2%) 

Aspectos Económicos/Estructura Productiva
:
Principales actividades Económicas de la zona: 
	
	%
	Descripción: principales actividades

	Sector Primario


	28%
	El sector primario se encuentra en reducción. Las actividades son citrus, arroz, algodón, horticultura, extracción de madera y cultivos tradicionales para autoconsumo y venta

	Industria


	5%
	La localidad cuenta con una envasadora de gaseosas y jugos, cinco aserraderos y dos impregnadoras de postes. En la localidad existen dos cooperativas que se dedican al empaque de frutas y matadero.

	Servicios Públicos


	50%
	Es el sector que mayor aporte hace a la economía del departamento. La mayor parte del aporte la realiza el estado con los empleos públicos.

	Otros Servicios


	17%
	El comercio minorista es el principal servicio en este rubro.


Tenencia y Distribución de la Tierra
 

Cantidad y superficie de las explotaciones por escala de extensión

	Escala de Extensión
	EAPs
	%
	Has.
	%

	Hasta 5 has
	127
	26.7
	354,20
	0.2

	De 5  a 10
	55
	11.5
	416.13
	0.3

	De 10,1 a 25
	97
	20.4
	1.617.4
	1.3

	De 25,1 a 50
	39
	8.17
	1469.4
	1.1

	Más de 50
	159
	33.4
	127.219.6
	97.0

	Total
	477
	100.0
	131.076.9
	100.0


Régimen de tenencia de la tierra:

	Régimen de Tenencia
	Cantidad de has
	% sobre el total

	Propiedad personal
	110.442,7
	84.3

	Propiedad familiar en sucesión indivisa
	9.586,2
	7.3

	Arendamiento
	6.041,5
	4.6

	Contrato Accidental
	1351
	1.0

	Ocupación con permiso
	1080,8
	0.8

	Ocupación de hecho
	353,7
	0.3

	Arrendamiento
	-
	-

	Otros
	2.211
	1.7

	Total
	131.076,9
	100.0


Uso del suelo
 

Del total de la superficie del departamento (131.076,9 has) la superficie implantada es de 6.614,4 lo que representa un 5,04% y destinadas a otros usos son 124.462,5 has que representa un 94.96.

	  Superficie Implantada
	Has
	% sobre Total

	Cultivos Anuales
	2.450.0
	37.0

	Cultivos Perennes
	1.918.0
	29.0

	Forrajeras Anuales
	142.5
	2.2

	Forrajeras Perennes
	140.0
	2.1

	Bosques  y Montes
	1552.0
	23.5

	Cultivos sin discriminar 
	409.0
	6.2

	Total
	6.614.7
	100.0


	Superficie destinada a otros usos
	Has
	% sobre Total

	Pasturas Naturales
	76.846
	61.8

	Bosques y Montes Naturales
	24.527
	19.7

	Sup. Apta No utilizada
	11.845
	9.5

	Sup. No Apta
	10.118
	8.1

	Caminos Parques y Vivienda
	1.126
	0.9

	Total
	124.462
	100.0

	
	
	


Principales especies animales

La principales especies animales en cuanto a producción comercial es la bovina compuesta por 1250 reproductores y una existencia de 101.396 cabezas. Luego en mucha menor cantidad le siguen el ganado equino, ovino, porcino. La producción de aves solo se realiza para autoconsumo.

Características de los pequeños productores

El departamento cuenta con aproximadamente 1500 pequeños productores. Poseen pequeñas dimensiones de tierra (hasta 5 has), muy pocos son propietarios por lo que generalmente utilizan tierra prestada o alquilada.

Además en el departamento se presenta una característica especial debido a que personas que eran hijos de pequeños productores emigraron a la ciudad cabecera del departamento para emplearse en la Empresa Pindapoy y debido al cierre de la misma, vuelven y cultivan la tierra de sus padres, pero siguen viviendo en la ciudad.

Los cultivos que realizan son los tradicionales de autoconsumo y venta de excedentes como ser: mandioca, batata, maíz, porotos. Como cultivos de renta realizan sandía y algo de algodón.

En el departamento existen varias organizaciones de pequeños productores entre ellas la Comisión de Pequeños Productores de Saladas que cuenta con 5 grupos con unos 70 integrantes. Entre sus actividades han organizado la Feria Franca de Saladas.  

Los jóvenes
Los jóvenes son pequeños productores que viven con sus padres. Las familias poseen diversas concepciones respecto de la participación en la comunidad. Algunos han sido integrantes de grupos de pequeños productores  vinculados a la Comisión Departamental de Pequeños Productores de Saladas. 
Respecto de la cultura productiva, la mayoría de las familias campesinas de esta zona de Corrientes, producen sementera baja (batata, mandioca, zapallo, maíz) para el autoconsumo y el excedente para la comercialización. En producción de granja crían lechones, pollos, pavos, patos y ganzos, además de los animales vacunos que son aprovechados para carne y para lechería; las familias siempre han ordeñado y fabricado sus propios quesos para el autoconsumo. 

En estos últimos años INCUPO viene desarrollando un Plan de Lechería que incluye capacitaciones, encuentros, visitas de intercambio con otros productores, y hasta encuentros de inseminación artificial.

Educación

Entre los datos que arroja el diagnostico inicial
 se encuentra que cuatro de los once integrantes no saben leer y escribir, pero que si habían asistido a la escuela primaria hasta el cuarto grado. El resto de los integrantes tenía cursado como nivel formal más alto el certificado de séptimo grado.

Las razones por las que dejaron de asistir a la escuela eran las limitaciones económicas, necesidad de trabajar, y que no existía otro nivel (secundario – polimodal) en la zona. Además señalaban que la escuela más cercana era muy mala en calidad educativa.

Uno solo de los integrantes manifestó haber realizado un curso de capacitación sobre comercialización, en el año 2004 de dos días de duración invitado por el PSA y la UNNE, y que no obtuvo certificado ni visualizaba beneficio de esa participación.

2005

Los primeros pasos
Los jóvenes recuerdan que “la Departamental, en las personas de Don Pedro Godoy y Gustavo Herrera nos había invitado a reuniones en el salón de la parroquia para conversar sobre el Proinder. A esa reunión fuimos Carlos, Sebastián, Sergio, Walter, Juan Carlos y Gustavo”.

Anteriormente, en abril del 2005 se juntaron para hacer un proyecto de tambo, chiquito nomás, para presentar en la Municipalidad pero nunca tuvieron contestación. En esa ocasión les habían invitado desde la ONG ACODECO.

La Comisión Departamental de Pequeños Productores de Saladas promovió la organización de grupos de jóvenes para participar en capacitaciones que ofrecía el Programa Social Agropecuario.

Doce jóvenes oriundos de Colonia Cabral, Departamento Saladas, Provincia de Corrientes participaron en la ciudad Capital de tres talleres de capacitación económica, productiva y socio organizativa que desembocaron en la elaboración de un proyecto de Tambo.

La idea del tambo
Los primeros integrantes pensaban en un tambo, porque la chacra a veces venía mal y se perdía todo, y también porque veían que es lo que más rápido se vende.

Luego, los otros chicos que se sumaron al grupo pensaron en cría de animales de granja, como pollos y cerdos. Pero esa idea no prosperó.

Los principales resultados del proceso fueron la conformación del grupo de jóvenes que llevaría adelante el emprendimiento, el ensayo de los principales acuerdos que regirían el funcionamiento del grupo, la definición de la actividad productiva, el análisis económico del emprendimiento, y la formulación del proyecto.

El proyecto fue elaborado por los jóvenes con colaboración del Dr. Lino Castillo y el dirigente Gustavo Herrera en función de lo trabajado en los talleres de capacitación y gestionado ante el  – Proyecto de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios (PROINDER) implementado por el Programa Social Agropecuario dependiente de la Secretaria de Agricultura, Pesca y Alimentación de la Nación (SAGPyA).
El  proyecto PROINDER – El primer proyecto - 
Entre los principales problemas detectados se encontraban la falta de ocupación de mano de obra que genere ingresos e independencia económica en el medio local para evitar que los jóvenes tengan que emigran en busca de oportunidades y falta de capacitación.

Entonces la idea del proyecto era poder contar con un pequeño tambo y sala de elaboración de queso artesanal para lo cual requería de provisión de agua de buena calidad, un pequeño plantel de vacas para leche y el equipamiento básico de la sala, además de capacitación para el adecuado manejo de los animales y técnicas de elaboración de queso artesanal y acompañamiento técnico.

El proyecto proponía la adquisición de materiales para la construcción de una sala de elaboración de quesos, corral de encierro de vacas y terneros, cobertizo para realizar ordeñe de las vacas, más todo el equipamiento básico para la elaboración de queso. 
La infraestructura se emplazaría en un predio de media hectárea, propiedad del padre de uno de los beneficiarios que autorizó la utilización del mismo mediante comodato por diez años.
También preveía la adquisición de seis vacas preñadas o paridas recientemente que pastarían en terrenos fiscales de acceso libre y gratuito para pastoreo a campo natural. El encierro diario se haría en las instalaciones construidas a los efectos donde se suplementaría al ganado y se daría forraje picado y agua para lo que el grupo asumía el compromiso de realizar tres hectáreas de maíz y caña de azúcar.

Para el aprovisionamiento de agua el grupo propuso realizar un pozo calzado, dada la proximidad de la primera napa y equiparlo con bombeador a explosión, caños plásticos de distribución y tanque de 1100 lts para depósito. Toda la mano de obra sería aportada por el grupo, con el acompañamiento del Sr. Gustavo Herrera, productor promotor del grupo.

El proyecto proponía también la asistencia técnica en aspectos económicos,  productivos y socio organizativos además de capacitaciones especificas en técnicas de elaboración artesanal de quesos, buenas prácticas de manufactura e inseminación artificial. 
Reconstrucción cronológica

2006

La puesta en marcha

En el mes de enero del año 2006 empezó el movimiento del Grupo La Nueva Esperanza en Colonia Cabral. El Programa Social Agropecuario comunicó que era inminente la firma del convenio entre el grupo y el programa. 

Se realizaron recorridas junto al dirigente Gustavo Herrera por los domicilios de Carlos Maidana, Hugo Leiva, María Oviedo, María Maidana, Juan Carlos y Gustavo Florentin, Sergio y Gustavo Quiróz. Durante las visitas se charló sobre la firma del convenio con PSA Proinder, repaso del proyecto y ronda de expectativas.

Días más tarde en el domicilio de María Oviedo se realizó una reunión con todos los integrantes del grupo y los técnicos que acompañarían junto a Incupo y el Programa Social Agropecuario para la firma del Convenio y aclaraciones pertinentes. Se realizaron los primeros acuerdos para la gestión del financiamiento y realización de compras.

Recibido el financiamiento del PROINDER surgieron los primeros inconvenientes;  algunos de los miembros proponen distribuirse los recursos obtenidos, en tanto otros integrantes convocan al dirigente local para reflexionar juntos como enfrentar la situación. 
Rescatan que durante las capacitaciones con el PSA habían problematizado situaciones similares a las que les tocaba vivir y el compromiso que habían asumido establecía que debía ejecutarse el proyecto y quienes quisieran retirarse del grupo no tenían derecho a llevarse parte de los recursos comunitarios.

El grupo se reunió en la sede del emprendimiento, todavía el terreno sin mejoras, y estuvieron presentes el 80% de los integrantes presentes. Hugo Leiva y Hugo Villanueva plantearon la posibilidad de no continuar en el grupo debido a profundas discusiones sobre la utilización de los recursos y la necesidad de salir de la Colonia en busca de mejores ingresos, al finalizar la reunión los muchachos resolvieron seguir trabajando juntos. Hugo Leiva era el único integrante del grupo que ya tenía conformado su núcleo familiar, con familia a cargo.

En los primeros meses, el grupo recibió un fuerte acompañamiento técnico productivo y socio organizativo. Se realizaron visitas y reuniones semanalmente para atender las dificultades del trabajo conjunto, acentuando charlas sobre las responsabilidades asumidas y para establecer acuerdos de funcionamiento; gestiones bancarias, compras y administración del fondo común. 
Distribuyeron las actividades para el próximo mes, realizaron algunas compras, el predio fue desmalezado y construyeron el pozo de agua. También acordaron algunas pautas para la elaboración del reglamento de funcionamiento del grupo.

En el mes siguiente se revisaron los avances del proyecto: 
· Compra de animales participaron en los jóvenes acompañados por el Sr. Maidana (Padre de Carlos). 
· Adquisición de materiales de construcción.

· Inicio de la construcción de la sala de elaboración.
· Compra del motor para la provisión de agua, caños, tanque, pileta, etc. 
· Elaboración del reglamento de funcionamiento del grupo.
· Acuerdo de responsabilidades, tareas y horarios de trabajo. 
· Charlas sobre las necesidades que visualizan los jóvenes para una próxima etapa; herramientas, transformador energía eléctrica, etc.
· Habilitación de planillas para el seguimiento administrativo del emprendimiento.

En este primer bimestre los objetivos perseguidos con el acompañamiento socio organizativo fue lograr acuerdos básicos para el adecuado funcionamiento del Grupo y desarrollar capacidades grupales para la toma de decisiones y resolución de conflictos, además de favorecer la incorporación de habilidades de gestión económica de la producción.
En el mes de marzo del 2006 se realiza una jornada de capacitación sobre funcionamiento del grupo en la sede del emprendimiento. Finalizada la jornada se visita a los integrantes que no están participando; Sebastián Cubilla, Hugo Villanueva y María Oviedo comunican que no continuarán trabajando con el grupo por motivos personales. Hugo Leiva se encuentra en la provincia de Santa Fe, comunicó al grupo de su partida y solicitó plazo de un mes para definir si volverá o dejará definitivamente el grupo.

También durante marzo, organizaron una visita al Centro Juvenil Cooperativista Saladeño, donde compartieron una charla con los jóvenes del pueblo intercambiando sus experiencias. Visitaron el curso de albañilería para jóvenes que dicta la CEJUCOSA con financiamiento del programa Incluir en el Barrio Estación y charlaron con la coordinadora zonal sobre las etapas del programa y las oportunidades de vinculación. 
Recorrieron negocios en busca de precios y realizaron compras en la ciudad de Saladas y días más tarde en Corrientes, también en Bella Vista, reflexionando permanentemente sobre la negociación de precios.

Se realizó una recorrida por los domicilios de cada uno de los jóvenes con la presencia del Presidente del grupo con el objetivo de afianzar el proceso de participación de los jóvenes y visualizar el acompañamiento de sus familias. 
Los padres manifestaron aprobación y orgullo por el trabajo de los jóvenes, alegría de saber que procuran quedarse en la Colonia, valoran el trabajo del grupo y la oportunidad de participar en el proyecto y en otras capacitaciones, reconocen y avalan la responsabilidad que han asumido los chicos
Para esta época, sólo seis integrantes resolvieron continuar con el emprendimiento y participaban activamente de todas las actividades que se realizaban; ellos son María Concepción Maidana, Juan Carlos Florentín, Gustavo Florentín, Sergio Daniel Quiróz, Walter Quiróz y Carlos Oscar Maidana.
En el mes de abril de 2006, en reunión en sede del emprendimiento con todos los integrantes presentes, se charló sobre las oportunidades de capacitación y la participación de todos los miembros. Surgían entonces las invitaciones a cursos de lechería, manejo animal, organizaciones, derechos, entre otros. Empezaron a conocer e intercambiar  experiencias organizativas y productivas con otros productores de la zona, en este caso Sergio y María, compartieron una jornada con beneficiarios de proyectos Manos a la Obra dedicados a dulces, licores y escabeches, huertas, harina de maíz y producción de miel de caña. 

En mayo se realizó una jornada de capacitación sobre Inseminación Artificial que incluía la recorrida de reconocimiento y palpación de anímales por Palmira, Yacarey, Ramada Paso y Ensenada en el departamento de Itatí de la Provincia de Corrientes. Además de una charla explicativa y debate sobre ventajas  y desventajas del trabajo con distintas razas. Participan Carlos Maidana y Juan Carlos Florentín y plantean al grupo la reflexión sobre mejoramiento e incorporación de razas, manejo, cuidados, rentabilidad, ventajas de trabajar con otros; asociativismo con fines productivos.

El grupo se encontraba en análisis permanente de los avances del proyecto; las reflexiones técnico – productivas en jornadas de trabajo trataban sobre el ciclo de producción; el manejo adecuado de animales; la situación sanitaria, la alimentación (incorporación de pasturas apropiadas, alimento balanceado). Los costos de producción, elaboración y comercialización de quesos. La rentabilidad, ventajas y desventajas de los distintos canales de comercialización. La programación de futuras actividades.
Muchas de estas reflexiones se realizaban junto a productores de otras zonas con experiencia en el tema.

Las discusiones organizativas buscaban establecer los acuerdos básicos de funcionamiento trataban temas como:

· La distribución de roles, tareas y beneficio; quien se ocupa, quien firma, quien paga

· Incorporación de registros de acuerdos y de trabajo
· Realización de trámites en Saladas; rentas y policía, registro de marcas, escribanía – regularización del terreno. 
· Reflexión sobre el trabajo cotidiano de cada uno de los jóvenes. 
· La periodicidad de las reuniones. 
· El Relacionamiento con los distintos actores del contexto: municipalidad, cooperativa, organización campesina, ONGs.

· Análisis de distintas alternativas de ampliación del emprendimiento.
· Participación de los integrantes del grupo en la toma de decisiones y en la resolución de los conflictos.
· Revisión del reglamento de funcionamiento.
· Reflexión sobre la posibilidad de que algunos miembros se tomen unos días para otras actividades particulares (alambrado, chacras, etc.) y que los que siguen en la Colonia puedan cubrir el trabajo.

A mediados de Junio se realizó un Encuentro Provincial de Jóvenes Rurales en la Ciudad de Saladas. Participaron todos los integrantes del grupo compartiendo experiencias de producción y organización juvenil.
Las vacas habían empezado con las pariciones y el trabajo se intensificaba. Reunir el ganado, encerrar, separar, ordeñar, alimentar, preparar el queso, mantener la higiene adecuada, comercializar entre otras tareas cotidianas daban nuevos matices al paisaje de Colonia Cabral.

Los Jóvenes del Tambo, empezaban a ser conocidos por los vecinos del lugar, por los productores de la zona, en la Feria Franca, en la organización local y entre los jóvenes organizados de distintas colonias y parajes rurales.

En el mes de julio, luego de los avances del proyecto y teniendo en cuenta las capacitaciones en las que participaron los chicos, resolvieron iniciar gestiones de nuevos recursos y reorganizarse para la producción. 
La sequía tuvo al 2006 como su primer año fuerte, en reunión en sede del emprendimiento los jóvenes discutieron respecto de la situación económica y productiva del grupo en este contexto y las posibles alternativas para el proyecto. Estaban atravesando un momento difícil; investigaban alternativas de adquisición de tierras (préstamo, donación, arrendamiento, etc.).

Gestionaron semillas de pasturas y sembraron un lote de avena en el terreno del tambo, concientes de que el espacio reducido no sería suficiente para la adecuada alimentación de los animales. 
En la primavera sembraron un lote de aproximadamente ¼ Ha. de caña de azúcar para la alimentación animal, ya que la sequía y las fuertes heladas no permitieron un buen desarrollo de la avena.
También realizaron pruebas de alimento balanceado proveniente de una fábrica de propiedad de pequeños productores de los departamentos de San Luis del Palmar, Itatí y San Cosme. Llevaron registro de los rendimientos, realizaron diversos análisis económico productivos y resolvieron no seguir utilizándolo.

Visitaron al grupo de jóvenes Santa Rita de Desmochado, quienes también habían recibido financiamiento, para intercambiar sobre los avances y dificultades de cada grupo en los aspectos organizativos y productivos. Se realizará una devolución de la visita.
Fortalecimiento de la Actividad Productiva

En Octubre de 2006 el Programa Incluir de la Dirección Nacional de la Juventud llama a presentar proyectos productivos para jóvenes. En concordancia con lo que el grupo venía reflexionado acerca de la necesidad de gestionar nuevos recursos que les permitan el fortalecimiento del emprendimiento productivo formulan y elevan su propuesta. 
El objetivo del grupo siempre fue canalizar la mano de obra, generar ingresos, favorecer la independencia económica y evitar la migración generando una actividad productiva que les aporte a tener una mejor calidad de vida.

La idea presentada se basaba en que el grupo desarrollaba la actividad de tambo y elaboración de queso criollo artesanal. Esta actividad se realizaba en condiciones de precariedad productiva por falta de animales, infraestructura y manejo. 
El grupo planteaba que esta precariedad no les permitía generar los ingresos suficientes para permanecer en el campo y a pesar de querer quedarse a trabajar en su lugar, se verían obligados a migrar a la ciudad en búsqueda de mejores condiciones de vida. 

Este proyecto permitiría la incorporación de tecnología para ser mas eficientes en la producción de leche para la elaboración del producto queso criollo asegurando calidad y diferenciación para la comercialización.

El grupo ya tenía experiencia en la producción de queso. Durante el 2006 el emprendimiento estuvo funcionando pero no pudo sostener la continuidad productiva debido a que solo contaba con siete unidades animales, cantidad insuficiente para producir queso todo el año. 
Se consideraba que con la incorporación de animales de raza se podría mejorar la productividad además de sumar también un buen manejo en cuanto a:

· Alimentación: Iniciar la producción de pasturas (sorgo, caña, pasto elefante, pasto cambá, maíz, mandioca, avena, etc.) para mejorar el rinde de leche.
· Raza: mejorar la genética es fundamental para llegar a los 12 litros diarios en forma inmediata. Se propone la compra de 2 vaca Yérsey/Holando( preñada) y a partir de estas vacas se podrá continuar con la mejora genética vía inseminación artificial. También se podrá usar esta tecnología en vacas criollas cuyo objetivo es pasar de 1.5 litros/día a 6 litros/día. 
· Instalaciones: Corral: mejorar una superficie para corral de los animales. También se piensa en incorporar una sala de ordeñe para proteger la leche de lluvias, vientos fuertes, excesos de temperatura, etc. Esto influirá en la higiene de la leche, esencial para un buen queso.

Para la fabricación de quesos el grupo contaba con una habitación pequeña de material y techo de zinc. Además tenía instrumental para la fabricación; quemador, olla, termómetro, cucharón, etc.

Con este proyecto también se pensaba hacer una propaganda que permita además dar visibilidad a la juventud rural y valorizar el trabajo del campo.

El proyecto consistía en el desarrollo y fortalecimiento de las capacidades productivas de un grupo integrado por seis jóvenes residentes en zona rural, a través del desarrollo de un microemprendimiento económicamente sustentable.  
Con la implementación del proyecto se podría fortalecer la propuesta productiva en cuanto a la eficientización del espacio territorial, la producción y manejo de forraje, la incorporación de raza, el acceso adecuado a fuentes de agua además de reforzar el mercadeo.

Se esperaba que con este manejo aumente la producción de leche, y en consecuencia de quesos. Esto permitirá que los jóvenes puedan mejorar los beneficios económicos del emprendimiento evitando la migración en busca de mejores condiciones, además de favorecer la visibilidad del trabajo rural y de la población juvenil.

A fines del 2006 el Programa Incluir aportó al grupo una heladera a gas, una moledora a combustión, materiales de construcción para pintar la sala de elaboración de queso, tela mosquitera y etiquetas para la promoción del emprendimiento.

Los jóvenes no poseían tierra ni herramientas de su propiedad, utilizaban las herramientas de sus familias (arados, rastras, palas, mochila, taladro, estirador de alambre, animales de tiro, etc.). El terreno que ocupan como sede del emprendimiento fue cedido en comodato por el padre de Carlos Maidana, con posibilidades de hacer una donación.

Los jóvenes “no quieren irse”. Evaluaban al cierre del año que el principal resultado obtenido fue la oportunidad de quedarse en el campo. El emprendimiento les permitía canalizar la mano de obra, generar ingresos y satisfacer una demanda local específica incorporando valor agregado a la producción primaria.

Es difícil medir, demostrar los resultados que hacen al capital social de la juventud, pero había una actitud que los chicos maduraron en este primer año de vida; eran capaces de emitir y sostener su palabra, de no bajar la mirada y  de  sonreir con orgullo.

Los jóvenes participaron en los siguientes espacios de capacitación:

· Jornada de intercambio sobre quesería organizada por Incupo en Malabrigo (Sergio Quiróz y Carlos Maidana) Abril - 2006

· Jornada de intercambio sobre elaboración de alimento balanceado organizada por Incupo en Villa Ocampo (Sergio Quiróz y Carlos Maidana) Abril - 2006

· Jornadas de Inseminación artificial organizada por Incupo en Itatí (Carlos Maidana y Juan Carlos Florentín) Mayo - 2006

· Jóvenes Emprendedores Rurales, proyecto de la SAGPyA con Centro en la Escuela Agrotécnica de Lomas de Empedrado (Sergio Quiróz y Juan Carlos Maidana) Abril – Noviembre - 2006

· La organización Cooperativa, curso del Programa Incluir en la ciudad de Saladas (María Maidana y Carlos Maidana) Mayo, Junio y Julio - 2006

· Jornadas de Inseminación artificial organizada por Incupo en Itatí (Carlos Maidana y J. Carlos Florentín) Mayo - 2006

· Encuentro de jóvenes campesinos con proyectos en ejecución. (Carlos y María Maidana, Sergio y Walter Quiróz, Gustavo y Juan Carlos Florentín) Junio - 2006

· Capacitación de jóvenes en Colonia La Elisa, sobre Proceso de Adquisición, Producción, Comercialización y Administración de Proyectos Productivos. Junio - 2006

· Encuentro Nacional de jóvenes por la Tierra y los Recursos Naturales realizado en General Belgrano, provincia de Formosa (Sergio Quiróz y Carlos Maidana). Julio-2006

· Encuentro Regional de Jóvenes Por nuestros derechos – Resistencia, Chaco. Septiembre de 2006, organizado por la Mesa Regional de Instituciones que trabajan con jóvenes rurales.-

2007

A principios de año formulan y presentan  a través del Proyecto Jóvenes Emprendedores Rurales dependiente de la Secretaría de Agricultura de la Nación en convenio con la Dirección Nacional de Juventud, el Instituto de Tecnología Agropecuaria – INTA y el Instituto de Escuelas Técnicas – INET, una NUEVA propuesta para el fortalecimiento del emprendimiento productivo.

Sergio Quiróz, integrante y presidente del grupo había participado durante el año 2006 de las capacitaciones que dictó el Proyecto Jóvenes Emprendedores Rurales en el Centro de Desarrollo Emprendedor de Lomas de Empedrado, Corrientes.

En esas instancias, se capacitó en aspectos económicos, financieros y de comercialización, concluyendo el proceso con la apuesta a mejorar la rentabilidad del emprendimiento de tambo.
Para ello propuso básicamente aumentar la producción a través de la incorporación de vacas de raza yersey, el mejoramiento de las instalaciones con alambrados eléctricos y del manejo con tratamientos y controles sanitarios, atender la alimentación con pasturas implantadas y ajustar la promoción y presentación para una comercialización estratégica.

En este momento, se visualizan algunas cuestiones económico productivas:

· Se ordeñan ocho vacas y hay bajo rinde por vaca.

· La producción de queso es fácilmente colocada en el mercado, pero el precio de venta es bajo.
· El periodo de ordeñe es de aproximadamente seis meses por año.

· Las pariciones se producen en cualquier momento del año, por la falta de toros e instalaciones adecuadas.

Abril de 2007

El grupo es invitado a participar de un proceso de capacitación sobre lechería.

En esos días comentaban que todos los miembros del grupo se ocupaban del manejo de los animales; explicando que esto consiste en el ordeñe, la elaboración de quesos y la comercialización.

En el tambo, tenían trece animales, pero solo seis en ordeñe ocupando alrededor de 15 hectáreas. En lo que respecta a la genética los bobinos son cruzas hereford, en la zona denominadas criollas o pampas.

La alimentación era básicamente a pasto en campo natural, llamado capii orqueta. Destacando que generalmente en verano sobra y en invierno falta.

Las enfermedades mas comunes son los parasitos internos y externos (moscas de los cuernos, garrapatas, etc.) para lo que se utilizan medicamentos veterinarios pero se podrían utilizar algunos tratamientos alternativos como por ejemplo la utilización de ajo, sal, raíz de timbó. 

Aún no tenían alamabrados perimetrales, apotreramiento, ni corrales en el campo, si en el tambo. Declaran también tener agua suficiente para abastecer a los animales, en estos meses la sequía no se hacía sentir, pero ya se acercaba el segundo año de seca. Se referían a agua de las lagunas naturales.

La Tierra

En Mayo de 2007 se realizó un intercambio sobre el tema tierra en Las Rosas, departamento Bermejo, provincia del Chaco. Juan Carlos y Sergio junto a dirigentes campesinos de distintas organizaciones compartieron una jornada de reflexión sobre las problemáticas vinculadas al tema tierra que afectan al sector.
Desde que el grupo diseñó el proyecto de tambo, era consiente de que para desarrollar con eficiencia el emprendimiento necesitaba un terreno apto en  dimensiones y condiciones. 

Habían realizado averiguaciones en busca de tierra para arrendar, para prestar, para comprar sin demasiado éxito. Veían amenazado su derecho a seguir produciendo.

El “terreno fiscal” como llamaban al predio donde pastaban a campo natural las vacas en este último año, pero que las familias de los integrantes del grupo utilizaban para chacra y pastaje desde hacía muchos años, era un campo de aproximadamente 30 hectáreas. 

Algunas familias se fueron instalando en ese predio, alambraron, realizaron mejoras y construyeron sus ranchos. De este modo, el terreno era cada vez mas reducido. 
La situación del tambo, la necesidad de tener tierra para sembrar pasturas, crecer en el emprendimiento, la imposibilidad de adquirir o arrendar otros predios y la historia de ocupación del lote, y fundamentalmente el conocimiento de otras experiencias de lucha por la tierra, que los jóvenes están siendo expulsados de sus lugares, animaron al grupo a tomar la decisión de avanzar en la ocupación efectiva del predio.

Para sumar garantías al proceso, se realizaron indagaciones catastrales. El último dueño conocido del lote en la Colonia había sido el Señor Aureliano Ledesma, quien en el año 1976 vendió la tierra a una empresa denominada Forestal San José, con domicilio en la provincia de Entre Ríos.

Luego de muchas averiguaciones y que las familias del lugar no reconocieron el aterrizaje de la empresa forestal en la zona, no se habían realizado mejoras en este terreno hacía muchos años, alguna vez hubo alambrado, pero no duró.

Esta situación animó al grupo a tomar la decisión, aunque esta tarea no fue sencilla. Fue precisa, responsable, efectiva. A mediados del 2007, luego de varias capacitaciones y mucha discusión, realizaron gestiones y avanzaron en la ocupación de un terreno de aproximadamente 15 Ha. El trabajo fue realizado por los jóvenes con el apoyo de sus familias, la organización campesina local y el acompañamiento de Incupo.

Se organizaron, gestionaron recursos para la adquisición del alambre; algunos rollos compraron y otros consiguieron usados de sus familias, vendieron dos terneros para comprar una motosierra; esto significó un símbolo muy importante ya que solo se desprendieron de los terneros, de su capital en ocasiones significativas.

Gestionaron autorización de un vecino y  salieron al monte a buscar postes. En esta tarea se muere el caballo tirador de uno de los jóvenes. Contrataron un flete para sacar los postes del monte. Las familias prestaron su apoyo, los padres acompañaron en el trabajo.

Una vez decidida la situación, no tardaron en aprontar la tarea. Sin descanso, avanzaron en la colocación de los postes en el campo y el estirado del alambre. Entre descansos, fueron construyendo un rancho para guardar las herramientas y materiales en principio pero que serviría de vivienda para uno de ellos en tiempos venideros.

Los problemas tampoco tardaron en presentarse. A pocos días de terminada la obra, se encontraron con que estaban robando el alambre. En reiteradas oportunidades debieron reponer el alambre secuestrado, incurriendo en los gastos que esto generaba.
También surgieron inconvenientes con algunos vecinos que dejaban tranqueras abiertas y pasaban entre medio del campo, facilitando que los animales avanzaran sobre maizales ajenos y daños varios.

En algunas ocasiones, se presentó la policía para verificar los daños producidos a una parte y a otras, pero nunca se realizaron denuncias, la estrategia fue dialogar sobre las dificultades, y avanzar en soluciones en la medida de lo posible.
Intercambio de Jóvenes.

Para el mes de julio-2007 se preparaba un intercambio de jóvenes rurales en el tambo donde participarían alrededor de treinta jóvenes de distintas colonias y parajes rurales. La idea era darle visibilidad al trabajo que realizaban los chicos resaltando la propuesta de los jóvenes como alternativa socio - económica y tener un espacio propio para compartir e intercambiar sus experiencias, además de compartir un tiempo de recreación.

El tema de la convocatoria era la tierra. Nos reunimos en la sede del grupo. Para iniciar el intercambio los chicos del grupo la nueva esperanza contaron la historia del grupo, desde sus inicios cuando Gustavo Herrera los fue convocando, el proceso de capacitación con el PSA – Proinder, el financiamiento para iniciar el tambo. 

Todas las capacitaciones en que participaron: lechería, inseminación, emprendedorismo, cooperativismo, derechos, etc. El aporte del Programa Incluir y la expectativa de incorporar razas lecheras con el Proyecto Jóvenes Emprendedores Rurales.

También compartieron información sobre la ocupación de tierra privada que vienen realizando en los últimos meses. Cada uno de los grupos fue comentando acerca de las actividades y razones que los motivan.

Luego se compartió un almuerzo, los chicos hicieron rondas y se escuchaban temáticas diversas: familia, salud, sexualidad, recreación, producción, agroecología, etc.

Por la tarde nos trasladamos al predio que el grupo está ocupando; conocimos el rancho que construyeron con madera y chapas de cartón y piso de cemento, cercado y con algunos muebles (cama, bancos y bellas reposeras construidas también con costaneros). Ese día recibieron dos colchones de una plaza gestionados ante Cáritas Arquidiocesana. 

Más tarde los muchachos compartieron un lindo partido de futbol. Entre tanto, Walter, el comunicador de Incupo levantó notas para el programa de radio y cable. Y el resto nos dedicamos a la charla personal.

Participaron jóvenes de Colonia Sanz, Colonia La Elisa, Colonia Tatacuá y de Desmochado. María, Carlos, Juan Carlos, Walter, Gustavo y Sergio fueron los anfitriones

Los primeros días de agosto del 2007, Sergio, Juan Carlos, Carlos y Gustavo se vinieron hasta el pueblo para charlar con el intendente y contarles que son jóvenes que decidieron apostar al campo. Que no se quieren ir. Que le están buscando la vuelta a la actividad productiva y llevan adelante un tambo combinando el aporte de distintos actores sociales. Que tienen una propuesta e invitan a la municipalidad a adherirse. Por cierto, ese día el intendente no pudo recibirlos. El secretario del intendente propuso que vuelvan en otra oportunidad. 
En diciembre se realizó una jornada de intercambio sobre el tema tierra en Sede del emprendimiento juvenil.
Participaron aproximadamente 60 personas de organizaciones campesinas de Corrientes, Chaco, Formosa y Santiago del Estero. 

La jornada tuvo como protagonistas al grupo de jóvenes y su experiencia de lucha por la tierra, ilustrada por conceptos del derecho enunciados por campesinos de la región.

Los jóvenes compartieron el fruto de su trabajo, en esta ocasión no hubo queso criollo pero si sandía en abundancia de la producción asociada de Carlos Maidana y Sergio Quiróz. También algunos degustaron caña de azucar, destinada en principio a la alimentación animal, pero culturalmente comestible para los golosos.

Transcurrió el 2007, la evaluación sigue siendo positiva. En este año el principal logro fue la ocupación efectiva de la tierra, los seis jóvenes siguen en la Colonia.

Existen muchas dificultades que van sobrellevando con esmerada responsabilidad. Las necesidades económicas se profundizan. Falta mucho por hacer.

2008

Hacia la regularización de la situación de tierra

A principios de año se realizó una planificación para avanzar en los aspectos legales y posesorios del terreno del grupo La Nueva Esperanza.
Se realizaron averiguaciones con la Escribana Marta Vargas de Saladas para avanzar en los aspectos legales de la ocupación del campo de La Nueva Esperanza. Entre los principales elementos probatorios para iniciar un juicio de usucapion o prescripción veintiañal se encuentra el acta de cesión de derechos posesorios. Este documento debe ser redactado por escribano público y firmado por la persona que cede los derechos y aquellos que lo reciben. 
En este caso, el padre de uno de los jóvenes que como otros pobladores del lugar han ocupado parte de ese campo, manifestó su disposición a declarar su ocupación continua, pacífica y pública para realizar su chacra en algunas campañas y para criar sus animales en todos estos años, como asimismo construyó una casilla donde guardaba sus herramientas y que cede los derechos que le corresponden.

Los chicos asumen la responsabilidad de armar una carpeta con las fotocopias de los documentos,  hacer croquis del terreno (linderos, medidas, orientación, etc.) y acercan información a la escribana.

El acta de constatación de la ocupación sirve también como elemento probatorio en un futuro juicio. Deben reunirse fotos de las mejoras realizadas en la propiedad como por ejemplo; sistema de agua, alambrados, construcciones permanentes, siembra de árboles (está prevista una cortina de lapachos en el perímetro del terreno).
Asimismo otro trámite necesario para el juicio es la mensura. El objeto de este documento es la prescripción adquisitiva. Se puede realizar a nombre del grupo La Nueva Esperanza o de todos los integrantes, mencionando a cada uno de ellos. Falta ajustar algunos datos respecto de las ventajas de ambas posibilidades (costos, sucesiones, etc.). Se realizaron consultas y solicitaron presupuestos a cuatro agrimensores (Andérica, Albisu, Gómez y Nicolás) que trabajan en la zona.
Este tema fue comentado en la reunión mensual de la organización y desató un interés particular en las familias que participan de la organización campesina, repercutiendo la necesidad de armar una estrategia mas general que facilite la realización de mensuras de otros terrenos. 
La dificultad que se presenta es que las mensuras tienen una duración de seis meses para ser inscriptas, es decir que si el titular de las mensuras no realiza los trámites en el registro de la propiedad en caso de tener boleto de compra venta, o no inicia el juicio de prescripción en caso de tener solo la posesión, la mensura se convierte en un gasto sin validez legal.

El grupo prevé una presentación oficial de la experiencia ante la Policia de la Localidad, aunque la prioridad es avanzar en los trámites legales para poder mostrar los avances.
En mayo, se presentó un proyecto a la Fundación Nuevos Surcos para ser canalizado a través de una de las líneas de apoyo económico que ofrece la organización para el sector campesino, el Fondo de Inversiones Sociales.

Se puso a consideración que se trata de una experiencia que evidencia la problemática de tierra, genera reflexión en la organización campesina y en la sociedad local, además visibiliza la acción responsable de los jóvenes canalizando la mano de obra en una actividad productiva importante para la zona, emprendida en forma comunitaria y con ingredientes político sociales como la lucha por la tierra.  
El principal problema que abordará con el proyecto es la ocupación precaria del terreno, para ello la idea es avanzar en la regularización de la situación de tierra, a través de la realización de gestiones legales (mensura, cesión de derechos posesorios, tasación, acta de constatación de la posesión, juicio de prescripción adquisitiva). Además se prevé la socialización de la experiencia en la comunidad, con la organización campesina y con los grupos juveniles de la región.
Se realizó un compromiso de devolución del proyecto a la comunidad en la figura de la Comisión Departamental de Pequeños Productores de Saladas, estimando un  35% de devolución del proyecto en especies a partir de la campaña productiva del año 2009. El grupo se comprometió a entregar semillas de forraje y aportar al mejoramiento de raza lechera en la zona considerando que este año incorporó como inversión un toro yersey. 
Emprendimiento

En esta campaña nuevamente se complica la situación productiva ante la falta de preñez de las vacas. Esta situación sucede debido a varios factores; por una parte la falta de toros para preñar las vacas y por otra parte, se acentúa la sequía por tercer año consecutivo y en consecuencia hay falta de pastura natural para la alimentación de los animales.
En búsqueda de sobrellevar la sequía e ir mejorando las infraestructuras del tambo, además de fortalecer la posesión se inician gestiones para construir una perforación para abastecer de agua a los animales, considerando que el requerimiento diario de agua de una vaca es de aproximadamente cincuenta litros por cabeza.

Se gestionó un equipo de perforación de propiedad de Incupo Chaco, los jóvenes pusieron el trabajo y a fines de abril estuvo terminada la obra. Se utiliza la bomba adquirida en el año 2006 con el financiamiento del PROINDER. Se prevé la posibilidad de construir una aguada para eficientizar el abastecimiento de agua.

Para atender la preñez por falta de toro y optimizar la utilización de los recursos se contrató un pastaje. Es decir que se colocaron las vacas por sesenta días en un lote junto a otros animales, entre ellos toros con la finalidad de que las vacas pastoreen y puedan también ser servidas por el macho.

Finalizado el tiempo de pastoreo, las vacas fueron retiradas no presentando mejorías en la condición corporal ya que el campo donde pastoreaban no contaba con aguada y debían recorrer un par de kilómetros para tomar agua, además de no haber sido preñadas.

Mejoramiento de raza

A principios de año se realizó una transacción entre el grupo de jóvenes y un productor de otra zona. Los jóvenes se comprometieron a entregar tres terneros criollos a cambio de un ternero de raza yersey de aproximadamente cinco meses.

Esta situación generó muchos aprendizajes; trámites ante Senasa de las localidades involucradas, requerimientos de vacunas, marcas, señales, declaraciones juradas, autorizaciones policiales entre otras.
El torito fue incorporado con seis meses de edad, y podrá servir como reproductor aproximadamente al año y medio. Al principio tuvo algunas dificultades debido a sus hábitos alimenticios (recién destetado). No quería comer caña molida, había que cortar a machete. Y estaba bastante domesticado, porque quería estar todo el tiempo cerca de la casa.

Con el Programa Social Agropecuario está previsto un ensayo de inseminación artificial para el mes de agosto. Se utilizará semen de toro yersey puro para inseminar a las vacas del grupo. En el mes de mayo se realizó la revisión técnica de los animales, su condición corporal, preñez, destetes necesarios. Se siguieron las recomendaciones médicas y estaría todo en condiciones de avanzar en el proceso al finalizar el invierno.
El grupo

En diciembre pasado se reanudaron las reuniones de la Comisión Departamental de Pequeños Productores de Saladas. El grupo La Nueva Esperanza participó de las reuniones que se realizan mensualmente, aportando sus experiencias, ideas y tiempo para realizar gestiones para la organización y representarla en distintos espacios.

Los jóvenes cumplen un rol fundamental en este ámbito: poseen un emprendimiento productivo, autogestionario, de relacionamiento con organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, llevan adelante la lucha por la tierra, generan espacios de acuerdo y participación junto a otros jóvenes rurales. 
Tienen vínculos afectivos y apuestas políticas con jóvenes que participan en otras a organizaciones campesinas como la Asociación Provincial de Pequeños Productores - APPPC, el Movimiento Agrario Correntino – MAC, la Organización de productores Agropecuarios de Tatacuá – OPAT, la Asociación Fortín Belén, la Comisión Provincial de Ferias Francas, entre otros.
Entre las estrategias del grupo para poder seguir estando en el campo, los jóvenes salen de la Colonia en busca de trabajos temporarios, para lo cual tienen acuerdos establecidos con el resto de los compañeros. Las experiencias son similares; necesidad de generar ingresos, hay que enfrentar menos situaciones conflictivas estando lejos del hogar, en referencia a los problemas domésticos y el más común de los factores: el desarraigo.

Ante esta situación, los cinco muchachos han continuado con los trabajos extra prediales. Sergio estuvo en la provincia de Rio Negro durante dos meses en la cosecha de manzana. Juan Carlos y Gustavo fueron dos meses a alambrar para una empresa brasilera en San Cosme, Corrientes. Carlos fue a una estancia en Mercedes, Corrientes durante dos meses. Y Walter consiguió trabajo como peón en una estancia en la misma Colonia Cabral.

María es la única que no sale de la Colonia en busca de changas. Se ocupa de las tareas domésticas y productivas del hogar. Cubre a sus compañeros del grupo en el rol de representación; asiste a reuniones y deja sentada la presencia y posición del Grupo de Jóvenes.

3.3 Análisis crítico del proceso 
3.3.1 El Emprendimiento Productivo
El tambo es la actividad comercial pensada para la generación de ingresos que permita a los jóvenes quedarse en el campo. El proceso productivo obtiene como producto final el queso criollo tipo artesanal. Las materias primas necesarias para producirlo son: leche, suero y sal. Para obtener leche de buena calidad y cantidad suficiente para poder producir el queso, se necesitan los animales y un buen manejo de los mismos que incluye alimentación, sanidad, razas e instalaciones.

Hablar de manejo del ganado implica tener en cuenta la alimentación, en cuanto a preparación de suelos, siembra de pasturas y granos para la alimentación animal. Cosecha y preparación de alimentos para el ganado. Tener presente la sanidad: vacunación, desparasitación, castración (en terneros). Además de las instalaciones: cuidar que los espacios que habita el animal se encuentren en adecuadas condiciones de higiene,  comodidad, etc. para favorecer la eficiencia productiva. Y por último tener un manejo genético adecuado; razas lecheras.
Para la fabricación del queso la actividad principal es el ordeñe, luego se traslada la leche a la sala de elaboración, hay que cuajar la leche (agregar el cuajo o microbio), se recolectan las cuajadas, se coloca en moldes, luego se prensa y se sala  (colocar en salero), y finalmente se estaciona.
En la etapa de comercialización, hay que promocionar el producto final, pesar, etiquetar y luego vender. La venta se realiza puerta a puerta, en la sede del emprendimiento, en la Feria Franca o en comercios del pueblo. En general no se visualizan dificultades para ubicar el producto, mas bien las dificultades surgieron en poder abastecer toda la demanda. 

El producto queso criollo artesanal elaborado por el grupo de jóvenes La Nueva Esperanza tiene amplias posibilidades de insertarse en el mercado que abarca la zona rural donde se desarrolla, y también el pueblo más cercano por ser un producto culturalmente demandado, tener pocas ofertas de queso artesanal en la zona, un precio competitivo respecto de marcas nacionales y además por ser un producto sano y natural.
El emprendimiento puede asociarse a los sectores de turismo, de hecho los jóvenes pensaban en la posibilidad de ubicar el producto en los comercios de la terminal de ómnibus del pueblo mas cercano, también puede vincularse a la gastronomía como producto regional, y ofrecerse como parte de un postre acompañando dulces regionales por ejemplo.

El queso criollo artesanal que elabora el grupo es altamente demandado porque responde a las características gustativas que la comunidad local demanda debido a su modo de elaboración. Además, una ventaja comparativa es que los precios de lácteos de marcas reconocidas son sumamente elevados para la zona donde se realiza el producto. 

Por otra parte, se trabajaban los conceptos de economía social, soberanía alimentaria y sustentabilidad que favorecen la comercialización del producto y la reflexión y compromiso de la comunidad en el desarrollo del microemprendimiento.

El queso se presenta en bolsitas y con etiqueta a diferencia de los competidores locales que no utilizan envase ni etiqueta (por ejemplo en la venta que se realizaba en la Feria Franca local). Se considera que estas características podían favorecer la venta del producto debido a que la gente lo considera más higiénico y confiable. 

Para trasladar los productos de la Colonia a los distintos puntos de venta se utilizan caballos o carros de ruedas de goma. Esto implica que no es necesario realizar erogaciones extras en concepto de combustibles, aunque si es necesario disponer de buen alimento para los animales que van a ser utilizados como medios de transporte, como así también de los carros que son facilitados por las familias de los jóvenes. Como dificultad aparecía la cantidad de quesos que se podían transportar.

El principal medio de promoción del producto en la zona es de boca en boca, una vez conocido el emprendimiento de quesería artesanal, los clientes se acercaban a la sede del emprendimiento para realizar sus pedidos. 

También verificaron que la etiqueta en el queso da muy buen resultado, los clientes del pueblo llamaban haciendo sus pedidos. La Feria Franca del pueblo también actúa como medio de promoción porque los clientes identifican el producto y lo buscan en ese lugar.

La mejor estrategia de promoción es la articulación con diversas organizaciones del pueblo que identifican y recomiendan el producto. Asimismo, en el programa radial de alcance regional del Instituto de Cultura Popular, se realizó difusión del emprendimiento como actividad productiva y como experiencia demostrativa para los jóvenes rurales. 

El producto que se comercializa es el queso. La rentabilidad del emprendimiento se visualizaba principalmente en la capitalización que realizan los jóvenes en animales en pié. Es necesario favorecer la posibilidad de aumentar el retorno de dinero mensual; una posibilidad es realizarlo con la venta eventual de terneros, o bien convertir ese capital en vacas lecheras para el crecimiento productivo. 

La actividad económica productiva se encuentra en funcionamiento. Un dato esencial a los efectos del análisis es que esta actividad demanda aproximadamente tres horas de trabajo diario por cada joven. Y permite al joven rural continuar colaborando en la actividad productiva familiar.
Entre las debilidades principales se hallan la poca extensión de tierra apta para producir alimento para el ganado, escaso nivel de producción de leche, ineficiencia en la producción y aprovechamiento de pasturas y granos, precariedad de las instalaciones para desarrollar el emprendimiento, falta de adecuado acceso al agua. 

Otros factores que influyen desfavorables en el desarrollo del emprendimiento son el escaso nivel de ingresos familiar que incide en la búsqueda de trabajos extraprediales, además, los fenómenos climáticos; años de sequía, heladas tempranas y veranos intensos. 
En general, se trabaja sobre la emergencia y se visualiza gran dificultad para discutir y actuar estratégicamente. Se deposita mucha expectativa en el financiamiento de proyectos productivos.

3.3.2 La Tierra

Sucedieron tres momentos básicos que hacen al eje tierra: la concientización, la ocupación y la regularización.

A medida que se reflexionaron los alcances que debería tener el emprendimiento para permitirles a todos los integrantes del grupo generar el trabajo suficiente para seguir viviendo en el campo fue surgiendo el tema.

La búsqueda de alternativas para sobrellevar la situación se encargó de demostrar lo que estaba sucediendo; arrendamiento, adquisición, comodato no eran opciones al alcance de un grupo de jóvenes con entusiasmo y responsabilidad para producir.

El campo donde los abuelos habían criado sus animales, donde los padres habían producido y que ellos creían fisco era la respuesta; esa tierra les pertenecía. Pero antes debieron conocer el derecho que les asistía, la existencia de otras situaciones como las que les tocaba vivir.
La capacitación en derechos, el intercambio de experiencias con otros productores, la información catastral, el apoyo económico y la audacia característica de la juventud procedieron a la ocupación definitiva de la tierra, delimitando el espacio que les corresponde, levantando instalaciones y construyendo mejoras para los animales que tenían pastando en el campo y para sembrar nuevas producciones en el ahora Campo La Nueva Esperanza.

La responsabilidad, perseverancia y empeño puesto en la tarea reflejan la oportunidad de construir un proyecto de vida en el campo, la posibilidad de producir, de generar su propio sustento, de reproducir un sistema de vida campesino.

La precariedad de la ocupación genera debilidad de en las convicciones sobre sus derechos. No quieren arriesgar la imagen en la comunidad sin tener certezas de que la tierra será para ellos. Quieren evitar las acusaciones sociales de la comunidad. No quieren ser vistos como intrusos, ni los que ocupan campo ajeno.

En este momento están realizando gestiones legales; mensura, cesión de derechos posesorios, constatación de la posesión, inicio del juicio de prescripción adquisitiva  para regularizar la situación de la tierra con el apoyo incondicional de la Comisión Departamental, el Incupo y la Fundación Nuevos Surcos.

La cantidad de hectáreas que ocupan serán suficientes por un tiempo para el desarrollo del emprendimiento. Se visualizan dificultades cuando los jóvenes generen sus propios núcleos familiares.

3.3.3 El Grupo

Los valores; la responsabilidad y el compromiso, el respeto, la solidaridad son las principales características que favorecieron al grupo. La fuerza, voluntad, energía, audacia, el tiempo de la juventud como le llaman los mayores sumado a la confianza de que trabajando unidos y organizados habría mas posibilidades de lograr mejorar el futuro de los jóvenes.
La organización, el establecimiento y respeto de acuerdos como que nadie puede tocar las cosas del grupo para uso personal, que todos deben cumplir las responsabilidades asumidas con el grupo y que si alguno se va a changar, los otros le cubren por un tiempo, que cuando uno se quiere ir de propia voluntad no le corresponde llevarse nada; de este modo buscaron que el emprendimiento no se desarme y discutir en el seno de la organización los situaciones problemáticas que se iban planteando.

Llevar adelante un proyecto de tambo, luchar por la tierra, quedarse en el campo, producir, ser su propio patrón y no tener que depender de otros para vivir son parte del proyecto de vida que fueron construyendo los jóvenes.
Los vínculos estratégicos con los actores locales de desarrollo; con las organizaciones campesinas, instituciones de apoyo gubernamentales y no gubernamentales, escuelas, iglesias, sala de primeros auxilios. Contar con apoyo institucional y la contención familiar favoreció el avance hacia la autogestión del grupo.
Salir de la Colonia y relacionarse con jóvenes rurales organizados de otras colonias y parajes fue aportando al reconocimiento y valoración del lugar propio, las costumbres, la identidad, a dar visibilidad al grupo juvenil, al trabajo rural. Los jóvenes han asumido su proyecto de vida.
Una debilidad que se visualizaba al principio era la falta de experiencia en trabajo comunitario, prejuicio característico de una intervención adultocéntrica. Los jóvenes cuentan con la virtud de la confianza en los demás, y la capacidad de brindar reiteradas oportunidades a sus pares para incluirlos.

Una amenaza que sigue vigente es la gran vulnerabilidad económica, que no ha sido salvada aún y que los obliga a salir de la Colonia en busca de ingresos.
4. SINTESIS Y CONCLUSIONES

4.2 Resultados a nivel personal:

La participación de los chicos en espacios de capacitación ha generado cambios cualitativos en el pensamiento y en la proyección personal.

La intervención favoreció la adquisición de capacidades actitudinales; entre las que se manifiestan mayor grado de autestima, de valoración de si mismos partiendo del alto nivel de responsabilidad de cada una de las personas que forman parte del grupo. 

Capacidades conceptuales; si bien se parte de un enfoque de educación popular donde se reconocen los saberes y haceres propios de la cultura, estos se complementaron con otros conocimientos científicos adquiridos en procesos de capacitaciones temáticas como por ejemplo el de inseminación artificial, la lucha por la tierra y hasta el mismo proceso organizativo.

Además, han sido de gran valor los procedimientos implementados; el avance paso a paso, de ida y vuelta, de acción reflexión acción, favoreció la introspección del proceso en su totalidad.

4.3 Resultados a nivel grupal: lo asociativo en si mismo

El principal resultado es la identificación de cada miembro como perteneciente al grupo; al grupo entendido como organización de base, como emprendimiento productivo, como sujeto colectivo. Un sujeto colectivo con reconocimiento y valoración social.

Se trata de una experiencia exitosa en cuanto a trabajo en equipo y resolución de situaciones conflictivas. El grupo logró acordar un funcionamiento, reconocer las dificultades, plantear los conflictos internos, presentar alternativas, elegir caminos a seguir. Herramientas elementales fueron las reuniones, los acuerdos, los registros de las decisiones adoptadas en forma participativa y a tiempo.

4.4. Capital Social; entendido como la cantidad y calidad de vínculos y relaciones
El grupo de jóvenes La Nueva Esperanza gozan del reconocimiento de la comunidad. Generó en la comunidad una identidad como grupo capaz de establecer vínculos con actores locales y regionales.
La intervención favoreció el desarrollo de capacidades grupales para la toma de decisiones y resolución de conflictos. Intervenir utilizando como estrategia la vinculación con otros grupos de jóvenes provenientes de sectores rurales con características similares favoreció el reconocimiento de la identidad cultural, organizativa y productiva. 

El grupo cuenta con un tejido social sólido conformado por jóvenes de distintas colonias y parajes rurales. A mediano o largo plazo estos jóvenes serán los dirigentes de las organizaciones de pequeños productores campesinos de la provincia con quienes comparten diagnósticos comunes y propuestas superadoras para mejorar la calidad de vida del sector.

Asimismo, la Mesa Regional de Instituciones que trabajan con Jóvenes Rurales favoreció el desarrollo de algunas experiencias de reflexión, asociación y principalmente de ejercicios ciudadanos.
4.5. Capital Simbólico; la percepción, prestigio social, y visibilidad
La vida del grupo ha tomado un rumbo de reconocimiento de la identidad rural y de lucha por los derechos. Entre los indicadores destacados del fortalecimiento de este capital se pueden mencionar:
· La visibilidad de la problemática juvenil y rural en la comunidad local de Colonia Cabral.

· El reconocimiento y apoyo de la Municipalidad de Saladas en aspectos organizativos favoreciendo la participación de los jóvenes en espacios de capacitación, y productivos como por ejemplo la preparación de suelos, aporte de semillas, gestiones entre otras.

· Presencia de la experiencia organizativa y productiva del grupo en los medios de comunicación a nivel local y regional.

4.6. Capital Económico:
Las condiciones productivas han mejorado en cuanto a infraestructura, instalaciones y servicios. El emprendimiento de tambo está fortalecido en cuanto a cantidad de animales, manejo, alimentación, sanidad, instalaciones, raza. El capital productivo del grupo está altamente acrecentado, no así los ingresos.

El proceso no ha logrado mejorar los ingresos económicos por parte de las familias involucradas. Sin embargo, se espera que a mediado plazo se pueda visualizar un impacto en este sentido que favorezca no solo al grupo sino también a la comunidad con la generación de otros emprendimientos que complementen la actividad de tambo en el sentido de cadena productiva.

Algunos aspectos fortalecidos con la intervención son el manejo de registros, calculo de costos, acuerdos de tiempos de trabajo y distribución de beneficios. Además, la experiencia de comercialización con criterios de presentación, promoción y negociación favorecerán futuras prácticas. 

El emprendimiento de tambo funcionó solo en el año 2006, en las campañas siguientes entre aprendizajes organizativos y productivos no registró ingresos para el grupo.

4.7. Recomendaciones y aprendizajes

4.7.1. El Emprendimiento Productivo
Desde el principio han tenido fuerte convicción de que el tambo era la actividad que les permitiría realizar su proyecto de vida; salvando las distancias expresaron alguna vez que el sueño era llegar a ser como Sancor; una organización que permite a los miembros de su comunidad trabajar dignamente y tener buena calidad de vida. 
El emprendimiento no ha generado ingresos suficientes, es una empresa a mediano plazo. Es importante tenerlo en cuenta. En este caso, los ideales han sostenido al grupo. 

Es imprescindible contar con apoyos económicos no reintegrables en grupos de jóvenes que se inician. Son escasas las fuentes de financiamiento a las que pueden acceder los jóvenes, menos aún las que brindan subsidios. Es incorrecto contabilizar la cantidad de subsidios que recibe un grupo de jóvenes. Es necesario analizar críticamente los procesos productivos, ver la integralidad.

El trabajo interinstitucional bien coordinado aporta favorablemente a los procesos socio organizativos y económico productivos. Las articulaciones son estrategia que no debe estar ausente. La complementariedad de los abordajes en las comunidades no están suficientemente ajustadas, muchas veces no se logra más que en el discurso.
4.7.2. La Tierra 
El lo que hace al eje tierra, resultó conveniente la identificación y el ordenamiento de estrategias para la intervención. 
Las principales estrategias fueron el afianzamiento de los sistemas económico – productivos, la reflexión permanente hacia el interior del grupo, enriquecida por el dialogo familiar y con la organización que generaba reconocimiento de la situación en tanto se avanzaba en las acciones de posesión real para la ocupación de la tierra.

Aspectos fundamentales a tener en cuenta son la capacitación en derechos, trámites y gestiones. Las relaciones y los contactos tanto a nivel de organizaciones campesinas; a través de intercambios de experiencias, como relacionamiento con profesionales y funcionarios en lo que hace a apoyo jurídico legal.

Otro componente de gran relevancia es el económico, que ha sido elemental para avanzar en la regularización de la situación. Asimismo la comunicación se considera quizá la principal estrategia, ya que favoreció la identificación de la problemática, la reflexión del derecho como el impulso, coraje, fuerza para luchar por él e invita a otros miembros de la comunidad, de la organización campesina y del sector a identificarse, reclamar y defender lo que les corresponde.
4.7.3. El Grupo
Trabajar con jóvenes es una tarea llena de prejuicios. La juventud es una etapa de la vida que se vive en cada comunidad con características particulares. 
El grupo originario tenía interés en el emprendimiento de tambo. Luego de las capacitaciones con el PSA resuelven formar un solo grupo con todos los jóvenes que participaron de la capacitación. Se observa que transcurrido el tiempo continuaron en el grupo los integrantes originales de la idea del tambo. No sumar a todos los jóvenes a un grupo si no comparten la idea.

El caso de la juventud rural proveniente del sector de pequeños productores de la provincia de Corrientes, y en especial el grupo de jóvenes de La Nueva Esperanza han demostrado que existe gran disposición a participar de espacios grupales, comunitarios, de reflexión, de acción en la medida en que existan los mecanismos para ello y se trate de verdaderos espacios de participación.
También queda expuesto el fuerte compromiso en el proceso, en las actividades puntuales planificadas y el desarrollo de los proyectos; existen valores que vienen con los jóvenes, de familia que son detectados tempranamente en procesos de intervención. No hay que desaprovecharlos.

Finalmente, los capitales adquiridos por el grupo (simbólico, cultural, económico) están atribuidos al enfoque de juventud ciudadana, protagonistas de sus propias vidas, con el que la intervención fue realizada, fruto del habernos reconocido humilde y sabiamente como personas en continuo aprendizaje unos con otros.
“La esperanza es un ingrediente indispensable de la experiencia histórica.
Sin ella, no habría historia, sino sólo determinismo.
Sólo hay historia donde hay tiempo problematizado y no pre-asignado.
La inexorabilidad del futuro es la negación de la historia”
Paulo Freire
Sujetos de derechos de enormes potencialidades
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Formular conclusiones.





Comunicar los aprendizajes
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¿Por qué  pasó lo que pasó?





Analizar, sintetizar e interpretar críticamente el proceso.
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Definir el objetivo:  


¿para qué queremos  sistematizar?





Delimitar el objeto a sistematizar: ¿qué experiencias queremos sistematizar?





Precisar un eje de sistematización:


¿qué aspectos centrales de esas  experiencias nos interesa sistematizar?
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